
La Segunda martes 5 agosto 2025 Opiniones 9

Loreto Lyon
Decana de la Facultad de
Arquitectura, Arte y Diseño
Universidad San Sebastián

En muchas ciudades de Chile, cami-
nar por ciertos barrios ya no es lo
que era. Donde antes había vitri-

nas, librerías o panaderías, hoy abundan
cortinas metálicas cerradas, letreros de
“se arrienda” y esquinas vacías. Esta
transformación urbana refleja una crisis
comercial, pero también un problema más
profundo que afecta la calidad de vida, la
seguridad y la cohesión social.
El cierre masivo de locales erosiona el
tejido social. El comercio cumple un rol
clave en la activación del espacio público:
genera tránsito peatonal, fortalece víncu-
los comunitarios y mejora la percepción
de seguridad. Su desaparición implica
calles vacías, menos personas y redes de
apoyo informal debilitadas, resultando en
ciudades más frágiles.
El problema no es solo policial. La seguri-
dad es también urbana. Ciudades bien
diseñadas —con buena iluminación, usos
mixtos, fachadas permeables y presencia
constante de personas— previenen el
delito y mejoran la percepción del entor-
no. Si los locales cierran porque la gente
evita ciertas zonas, se genera un círculo
vicioso: menos comercio, menos perso-
nas, más abandono, más inseguridad.
Según el informe USS Chile Nos Habla, el
81% de los encuestados señala que la
seguridad del entorno es el principal
criterio para decidir dónde vivir, incluso
sobre precio o conectividad. Esto refleja
un cambio profundo en las prioridades
ciudadanas. 
Además, esta situación nos invita a re-
pensar el valor simbólico del espacio
público. Cuando las calles se vacían,
también desaparecen la memoria colecti-
va, el sentido de pertenencia y la posibili-
dad de encuentro. Las ciudades son
escenarios de vida en común.
Debemos también valorar la escala del
barrio, impulsando modelos que promue-
van la vida de proximidad, con servicios,
transporte, comercio y espacios de en-
cuentro a distancia caminable. No se
trata solo de recuperar el comercio, sino
la vida cotidiana en comunidad.
El comercio no es solo economía: es
fundamental en la construcción de ciu-
dad, identidad y resiliencia. Recuperar
esos espacios es una tarea urgente y
colectiva que requiere integrar el diseño
del entorno como herramienta clave de
política pública. En un país que busca
mayor seguridad y cohesión, no podemos
permitir que las calles —ni las conversa-
ciones sobre su futuro— queden vacías.

Calles vacías,
ciudades más
frágilesHan pasado 80 años desde “Little

Boy” y “Fat Man”. Las bombas
arrojadas sobre Hiroshima y Naga-

saki no solo causaron la muerte horrorosa
de miles y la capitulación de Japón. Tam-
bién removieron los cimientos de la con-
fianza en que una guerra total, como la pri-
mera y la segunda que remecieron al siglo
XX, podía, aunque con pérdidas, ganarse.

Las bombas atómicas y su proliferación
con la carrera armamentista de la Guerra
Fría cambiaron esta percepción. La guerra
entre países nucleares (no así entre y con no
nucleares) pasó a ser un juego de suma ne-
gativa de pérdida total. La destrucción de la
humanidad o de la civilización se tornó de
pronto en una posibilidad real y palpable.

Casi irónicamente, poco antes de Hi-
roshima (6 de agosto), el 26 de junio de
1945, se había firmado la Carta de las Na-
ciones Unidas. Dos hitos casi simultáne-
os, uno que expresa nuestras pretensio-
nes humanitarias y otro la destrucción de
esa misma humanidad. Quizás así se de-
clama nuestra dualidad ambivalente. Con

Kant: madera torcida; con Parra: un em-
butido de ángel y bestia.

No ha habido otro uso militar de es-
tas armas, aunque las potencias nuclea-
res pasaron de una a nueve. Dos veces
hemos estado al borde de la hecatombe
(en la crisis de los misiles en Cuba, y en
1983, cuando el teniente soviético Petrov
la evitó al interpretar co-
mo falsa la alarma del
ataque estadounidense).
Pero no ha ocurrido. 

Ello habría sorpren-
dido a Von Neumann, pa-
dre de la teoría de juegos.
Este hombre brillante, tan
importante para el pro-
yecto Manhattan que en-
traba y salía de Los Ála-
mos como por su casa, temía, según su hija
Marina, que la humanidad no sobreviviría
25 años más sin autodestruirse.

La idea de la Destrucción Mutua
Asegurada (MAD) ha inhibido su uso; es-
to es, que los agentes racionales no la
usarían primero porque la represalia se-
ría aniquiladora. Pero ¿qué sucede con la
respuesta a un ataque ya en marcha? Si
de todos modos morirá junto a sus con-
nacionales, ¿aniquilaría al país atacante,

destruyendo de paso las condiciones de
vida de tantos otros? No todos, pero una
gran mayoría sí lo haría. 

Al no uso de estas armas subyace el
deseo de venganza que así se expresa, un
deseo profundamente humano (detecta-
do en otros primates) que nos lleva a re-
trucar, aunque ya no sea racional, en

sentido estrecho o neo-
clásico, hacerlo. Parafra-
seando a Hobbes, lee-
mos en este deseo que
reconocemos en noso-
tros a toda la humani-
dad.

Incluso quien pone
la otra mejilla solo tiene
dos para ofrecer (esto
es: Tit for Tat plus, una

estrategia muy exitosa según Axelrod en
La Evolución de la Cooperación). Pero
en asuntos nucleares solo tenemos una.

El amor y el deseo humanitario es
evolutivamente fuerte en nuestra espe-
cie. Pero el deseo de venganza también
lo es. Kant y Parra tienen razón. Siguien-
do la filosofía de Don Ramón, la ven-
ganza nunca es buena. Pero a este deseo
productivo debemos la suerte de seguir
vivos en nuestro mundo nuclear.

Aniquilación y venganza
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“El amor y el deseo
humanitario es
evolutivamente
fuerte en nuestra
especie. Pero el
deseo de venganza
también lo es”.

Por qué la derecha extrema local no
convierte a los migrantes venezola-
nos en chivo expiatorio, como sí

ocurre en Europa o Norteamérica con
grupos equivalentes? La respuesta es pro-
saica: cuando un voto es útil, el discurso
de odio se modera. No se muerde la mano
que deposita la papeleta amiga. 

En Francia los magrebíes, en Hungría
los musulmanes, en Estados Unidos los
mexicanos, etc.: la ultraderecha cosecha
apoyos narrando amenazas étnicas. En
Chile, en cambio, la partitura se toca en
tono menor. Noticiarios repiten secues-
tros, sicariato y extorsión con presencia
venezolana, pero la derecha radical evita
ponerles nombres nacionales. A diferen-
cia de esos países, se prefiere un lenguaje
abstracto: “fronteras porosas”, “hospita-
les colapsados”, o de “guerra contra la de-
lincuencia”, nunca con rostro visible. 

El dato clave lo confirma: Panel Ciu-
dadano-UDD indica que 71% de los vene-
zolanos votaría por la derecha, la mayoría

por Kast y solo unos cuantos por Jara.
Atacarlos sería dispararse al pie.

El efecto espejo aparece en la otra
vereda. “No queremos una política de
arepa y ron”, lanzó el diputado socialis-
ta Daniel Manouchehri. El exabrupto
revela cuán rápido sectores progresistas
activan reflejos xenófobos cuando per-
ciben un electorado adverso. Lo que
una orilla calla, la otra
vocea. La doctrina se
pliega ante la aritmética:
cada voto probable se
cuida; cada voto impro-
bable se desecha.

L a p o l i t o l o g í a l o
describe hace décadas:
la xenofobia no brota co-
mo impulso atávico, si-
no como herramienta
estratégica. Las ideolo-
gías se flexionan; conservan su esquele-
to, pero giran la cabeza hacia la calcula-
dora. Nada personal, solo números. La
identidad política desplaza a la nacional
y el pasaporte se vuelve irrelevante ante
la promesa de un voto aliado.

Leer la política no solo requiere
analizar lo dicho, sino también los si-

lencios. Rastrear la discriminación su-
pone no solo auscultar los gritos de
odio, sino también los silencios que los
arropan. Allí donde la justicia debiera
alzar la voz, el marketing electoral pre-
siona mute. La contabilidad que decide
quién se nombra y quién se borra admi-
nistra el debate desde la sombra. 

Francis Urquhart —protagonista de
House of Cards (BBC
1990)— lo dictó en una
frase célebre: “Usted tie-
ne derecho a pensarlo,
pero no podría hacer
ningún comentario”.
Orwell, en 1984, mostró
que el adversario muta-
ba con la coyuntura. Un
día era Eurasia, al si-
guiente, Asia Oriental. Y
todos aplaudían el nue-

vo odio. En Chile parece bastar silen-
ciarlo. Portar el sufragio correcto te
vuelve invisible.

Chile no ha inventado una toleran-
cia ejemplar; ha perfeccionado un cálcu-
lo electoral discreto. Quién sabe, sin em-
bargo, qué pasa al nivel ciudadano, en
ese mundo alejado de los políticos.

Los silencios de la política
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“Chile ha
perfeccionado un
cálculo electoral
discreto. Quién
sabe, sin embargo,
qué pasa en ese
mundo alejado de
los políticos”.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

05/08/2025
    $340.977
  $1.776.800
  $1.776.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.709
      11.692
      11.692
      19,19%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 9


